


CAPITULO 37

Ángela estaba sentada frente al alguacil, al borde de las lágrimas.

- ¡Pero todo lo que tenía estaba en mi equipaje... mis joyas, mi dinero!

- Lo siento, señorita Sherrington, pero no hay nada que podamos hacer. Tal vez usted tenga familiares a quienes avisar -sugirió el alguacil Thornton.

Ángela miró al suelo, sin esperanzas.

- Sólo mi madre - dijo, más a sí misma que al hombre.

- Entonces no hay ningún problema, señora. Nos pondremos en contacto con su madre y...

- Ojalá eso fuera posible, alguacil - lo interrumpió -. Pero verá usted, no sé dónde está mi madre. Es por eso que vine a Texas... a buscarla.

El alguacil Thornton sacudió la cabeza.

- Entonces, creo que necesitará usted un empleo. En el restaurante del hotel necesitan una camarera. Si usted tiene educación, tal vez pueda conseguirle un puesto en el banco. Una vez que tenga usted trabajo, hablaré con Ella para que le dé una habitación a crédito en su pensión. Qui​zá así pueda ahorrar lo suficiente para llegar adonde usted quiere.

- No lo sé, alguacil Thornton - dijo Ángela-, pero le agradezco su ayuda.

Ángela recorrió lentamente el pasillo hasta llegar a su cuarto, en la pensión de Ella Crain. Era una habitación cómoda, con muebles de fabricación casera y una gran cama doble donde podía pensar por las noches.

Las dos semanas que había pasado en ese pueblito le parecían dos años. Los demás pasajeros habían podido extraer dinero del banco donde ahora ella trabajaba y se habían marchado. ¿Cuánto tiempo tendría que permanecer allí? Había pensado por un momento escribir a Jacob para pedirle dinero, pero luego lo pensó mejor. No era una buena idea. Si bien Jacob la amaba, era obvio que se avergonzaba de ella. Si no, la habría reconocido como su hija.
.

Ángela abrió la puerta de la habitación y volvió a cerrarla lentamente. Se recostó contra ella y cerró los ojos con un profundo suspiro. ¿Qué podía esperar? Sólo cenar en el gran comedor de la planta baja. Luego, regresar a su habitación y entregarse a un sueño perturbado. ¿Cuándo cambiaría su situación? ¿Acaso pasaría el resto de su vida en ese triste pueblito?

Un leve sonido la hizo abrir los ojos y mirar a su alrededor. Lanzó una exclamación ahogada al ver al hombre repantigado en su cama.

- ¿Quién es usted? - exclamó, mientras su mano bus​caba en el bolsillo la pequeña pistola -. ¿Qué hace en mi cuarto?

El extraño se apoyó en un codo para mirarla y en sus labios se formó una amplia sonrisa.

- No me mate, señorita. Sólo vine a hacerle un favor. 

- ¿Cómo sabe que tengo una pistola? y ... - Ángela se detuvo en seco y abrió más los ojos.- ¡Usted! ¡Es usted! ¡Cómo se atreve!

- Ah, yo me atrevo a muchas cosas, señorita. Pero, como le dije, vine a hacerle un favor - respondió con calma. El hombre se sentó en el borde de la cama y sus oscuros ojos grises la observaron con atención. Ángela permaneció donde estaba, con una mano en la perilla de la puerta y la otra sosteniendo la pistola.

- ¿De qué favor habla?

- No me tiene miedo, ¿eh? - dijo, divertido.

- ¿Por qué habría de tenerlo? - replicó agriamente, con el mentón alto - Ahora no están sus amigos para protegerlo...

Mientras hablaba, Ángela miró a su alrededor para asegurarse de que estaba en lo cierto. Volvió a mirar al hombre y agregó:

- Lo mataría antes de que pudiera desenfundar ese revólver que lleva sujeto a la pierna. No lo dude.

- No lo dudo – admitió -. Pero cálmese, no tengo intenciones de hacerle daño.

- Podría matarlo sólo por estar en mi habitación. ¡ Y créame que la idea me tienta bastante después de lo que usted hizo! Además, sería justo - le advirtió -. Hay carteles que piden su captura, ¿sabe?

- Sí, los he visto - dijo, encogiendo sus anchos hom​bros, y se puso de pie para encender la vela que estaba junto a la cama -. Me describió usted muy bien.

- ¿Cómo... qué le hace pensar que fui yo quien dio su descripción? - preguntó, sorprendida.

El hombre la miró con una sonrisa en los labios. - Los demás no me miraron como usted; no de la misma manera.

- ¡No sé de qué habla!

- Claro que sí - dijo, riendo -. Para usted no era sólo un bandido, sino un hombre. Y para mí, usted no era sólo una víctima más, sino una mujer, y muy hermosa. El rostro de Ángela se encendió al recordar cómo la había tocado.

- ¡ Salga de aquí antes de que pida ayuda y haga que lo arresten! Oh, mejor aún, ¡antes de que yo lo mate!

El hombre dio unos pasos hacia ella.

- ¿Me haría eso después de que me arriesgué a venir aquí para devolverle sus joyas?

- ¿Mis joyas? 

Ángela lo miró, perpleja.

- ¿Por qué no guarda esa pistolita y se aparta de la puerta, señorita? Prometo no sorprenderla con ningún truco. - Al ver que la muchacha permanecía clavada en su lugar, rió entre dientes. - Aún no confía en mí, ¿eh? Mire sobre su tocador y verá su alhajero.

Poco a poco, Ángela apartó la mirada de él y vio su alhajero de terciopelo negro. En su prisa por revisarlo, olvidó al hombre por completo. Dejó la pistola sobre el tocador y abrió la caja suavemente. Todo estaba allí: todas sus hermosas joyas, los tres engastes que Bradford le había regalado... todo, excepto su moneda de oro.

- Este es un bonito juguete, señorita.

Angela dio media vuelta y vio al forajido cerca de ella, examinando la pistola. Advirtió lo tonta que había sido. Ahora estaba indefensa y observó, con los ojos muy abiertos cómo él guardaba el arma en su bolsillo. Se dispuso a gritar, pero él la sujetó con rapidez y le cubrió la boca con la mano. - Debe confiar en mí, pues no tiene alternativa. Si grita, conseguirá ayuda, desde luego. Pero no le gustará lo que ocurra. Ahora tiene las joyas. Ellos no creerán que un forajido devolvería parte del botín sólo por su buen corazón. No, ellos pensarán que usted es mi cómplice... y eso es lo que yo les diré.

Cuando retiró su mano, la muchacha no gritó, pero lo miró con aire acusador.

- ¿ Por qué me devolvió las joyas? - preguntó, fríamente.

- ¿Por qué no?

- ¡ Podría haberlas empeñado!

El hombre se encogió de hombros, sosteniéndola aún con un brazo. 

- Es demasiado riesgoso empeñar objetos de valor para obtener dinero... demasiado fácil de rastrear. No, en general nosotros damos las joyas y artículos similares a nuestras amigas a cambio de... favores.

Ángela logró que la soltara y se apartó de él.

- ¿Es eso lo que quiere de mí? ¿Un favor?

- Y si le pidiera uno, ¿me lo concedería?

La muchacha se volvió y lo miró, con las manos apoyadas en las caderas y un brillo furioso en la mirada. - ¡No! -respondió-. ¿Y dónde está mi moneda de oro? No está con las demás joyas. 

El hombre la miró, confundido.

-Pero no me la llevé; la dejé en el bolsillo de una chaqueta verde. ¿Aún no la encontró?

-No... yo...

Ángela corrió hacia el armario sin decir más. Halló la moneda y la aferró en su mano. Toda la furia la abandonó. Se volvió, dispuesta a expresar su agradecimiento, pero se detuvo al ver que el hombre estaba apenas a centímetros de ella. Este apoyó las manos en el armario, uno a cada lado de la joven, encerrándola.

- Cuando está feliz, es aún más encantadora-dijo, con voz suave, muy cerca de ella.

El hombre lanzó una carcajada y Ángela volvió a advertir que era muy apuesto. Tenía un rostro suave y bien afeitado. Sus ojos grises brillaban. A pesar de ser un forajido, no parecía cruel.

- ¿Cómo supo que ésas eran mis joyas y dónde poner la moneda? -preguntó.

- Los aros de oro que estaban con el resto de las joyas eran marcos perfectos para esta moneda que tanto atesora usted -respondió el hombre. Mirándola a los ojos, pro​siguió: - Decidí que un solo encuentro no bastaba para nosotros.

- Bien, ahora que ha vuelto a verme y que me ha devuelto las joyas, ¿quiere marcharse, por favor? Fue una locura venir aquí.

Parecía un niño, con el ceño fruncido de decepción. - ¿ Es as í como me agradece?

- Le agradezco que me haya devuelto las joyas, pero fue por su culpa que tuve que buscar un empleo y poner fin a mi viaje. ¿También debo agradecerle eso?

-¡Ah, cuánta amargura en alguien tan adorable! - Pasó un dedo por la mejilla de la muchacha.- Pero, tarde o temprano, habría tenido que buscar empleo, cuando se le acabaran el dinero y las joyas. ¿Me equivoco?

- ¿Qué le hace pensar eso? - preguntó, con evidente sorpresa.

- Si hubiese alguien que pudiera ayudarla, ahora no estaría aquí –respondió -. No, creo que no tiene a nadie. - Pues se equivoca, señor, porque tengo amigos muy poderosos – replicó -. Sólo que no deseo imponerles nada. - Tal vez sea cierto, tal vez no -reflexionó, acercándose a ella más aún-. Pero ¿qué importa eso? Ahora usted continuará su viaje.

Dígame adónde va, para que pueda volver a encontrarla.

No la dejó responder; sus labios cubrieron los de la muchacha. A pesar de su indignación, Ángela se vio atrapa​da por su pasión. Las manos que la sostenían de los hombros eran como de acero. El beso era fuego fundido. Ella no pudo pensar: se entregó.

No supo en qué momento la llevó a la cama, pero pronto se halló allí con el extraño de cabellos negros. En​tonces, ya nada le importaba excepto volver a nacer en sus brazos. Cuando las manos del hombre comenzaron a desabrocharle el vestido y sus labios seguían la huella de sus dedos, ya no pudo contenerse.

-¡Bradford! -exclamó-. ¡Bradford! Te amo. Abrió los ojos y halló una mirada fría y furiosa. Los ojos del hombre la asustaron.

- Lo siento - dijo Ángela. Fue todo lo que pudo decir.

-¿Por qué? -preguntó, fríamente-. ¿Por hacerme creer algo que no  es verdad? ¿O porque yo no soy Bradford?

- Usted no entiende...

- Sí que lo entiendo - dijo, interrumpiendo la explica​ción. Se inclinó sobre ella y sus dedos aferraron los hombros de la joven. - Aún podría tomarla. Aunque usted desee a otro, yo podría hacer que lo olvidara.

- ¡No! - imploró Ángela. Las lágrimas comenzaban a afluir a sus ojos.- ¡Por favor!

- ¿Por qué? – preguntó -. ¿Por qué? Me hizo pensar que estaba dispuesta a hacerlo. Yo aún la deseo.

Ángela sollozaba, pero no sabía si lo hacía por miedo o por remordimientos.

- ¡ Yo amo a otro... o lo amaba! El fue el único... Aunque sea imposible, él debe ser el único.

El hombre maldijo violentamente en castellano y abandonó la cama. De pie, miró el rostro bañado en lágri​mas de Ángela y dijo, en tono áspero:

- Tenía razón, señorita. Yo no entiendo. - Extrajo de su bolsillo la pistola de la muchacha y la arrojó sobre la cama. - Cuando hago el amor a una mujer, ella tiene que estar conmigo, no con el recuerdo de otro hombre La dejo con sus recuerdos y le deseo todo el placer que pueda encontrar en ellos. Adiós.
